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Ko mirando más que las exteriores 
•pai-i»tM»ia8, cualquiera diría que loa 
b<]kmlM;,e8 ^ «ipienw los fingeiss anunoia-
rfgffljIjMtz oofi el naoimlQntp de Cristo 
e imdv áíaeioaturálesa j da linaja di-
t»f9nt>i de lo que suo los hombrea de 
«lítos Úempoa, y que MÜS instintos eran 
mí» bumanoa que Loe que se usan estos 
díéitt''f^b nada' menos oeroa di la rea­
lidad ^tte esa fulea idea de la sítuuoióa 
preftente. Nanoa bubo más ardiente as 
pir«et6u por ia paz que en esta época 
de guerra. «Paz a los hombres», dijo él 
^Dgei del Señor y ha repetido Beuedie-
to XV, y al oirse tan hermosa palabra 
«n Rusia «chóde el pueblo ruso a la oa-
11» a arrancar tumatiuosamenee al áa-
giM'''to que kan en pa^ lea traía él. Por-
qu« oyeron tan dulce ^palabra ae han 
aprtisurado lo»Matrales a recoger el 

,,jnu»o it«4iU*o f - k» jBliiae«a> jMfietidía' 
sienta « «os oontrarioa; r *1 mismo per­
seguir a loa que Mamau falsos paoifis -
tas en los pueblos de la Entente, otra 
oosa no pregona a desatentados gritos 
que al anaia de pax que hay en todos 
todos los pueblos sin distinción de ban­
dos. 

í es muy natural y muy explicable 
tan extendida aspiración. Que no es 
posible olvidar que, si por entrambas 
part«e hay naciones combatientes su-
inidpis en el paganismo todavía, la casi 
totalidad dar Jos pueblos es cristiana y 
la paa es esencialmente cristiana. Pues 

ĉ î llendo orlbtiauos esos que tan oruel-
'"lltieinte se despedazan y matan, ¿aómo 

no han de sentir remordimientos cuan­
do procedan oomo fieras olvidadas da 
Í« biaudura y humanidad que a gritos 

* demanda su humana naturaleza? Basta 
y-^án f *UM:»»( que al Kt49.de Bei#t «s 
Otlstoyuaotó tan desarmado, apegar 
d« tener neoeeariameuie en bus> manos 
las armas de untf onmipoteule justicia, 
porqne su fin ai venir al mundo no es 
otro que predicar la pax tan llena y co­
piosa oomo.su abundantísima Reden-

' m^. IM pai es wistiana; y cuando San 
Fa:bIo se didgia a los cristianos no les 

iíeoordaba o4W« oosa sino estas duloíai-
maa palabras: «LfamBños Cristo a la 
paa de nuestra santa Religión». Pero si 
votVitsa hoy Tertuliano a la tierra y 
reoordase su frase tan ctistiana «el 
ori»|ifanoao tiene euemigua», y viese 
tai^i»«4n$Ud08 loa od^ii y tan ensar-
sados en matarse tos hombres, ¿les da­
lla ni siquiera oon especie de razón el 
nombre de oristlauosV ¿Los reconoce-
tía por orisilanos el Apóstol, que en 
ana aspíatolas no sabía desear a loa 
«iistiauos de entonces y de ahora más 
qna la grada y la paz de Dios nuestro 

'adorado Padie? Y si el divino Salva­
dor mirase a Europa que si mira y 
•ou harto ««niimieuto—, ¿qué dirá que 
a» ita hecho de ia pa4C que desde au Nu-
eimi«nto trajo a la tierra, í que nunca 
'kt le oaia de la boca, sino que la repe­
tía a cada paso en enn salutaciones, y 
no î bfî  qud cosa más preciosa dejar a 
feoa^ Üiiî puiut:? Si quisiese recoger 
aquella paz qoe nos diá y uoa dejó en 
la (ierra, euooutraiía oi myudo tan otro 

- que in^go reeonooería en su campo la 
traJQÍ«m«ra mano del enemigo. 

Uuuio que Dios es la paa en si mismo 
f BO'bvaca otra eosa que disfrutar en-

' irt los hombros de bU paz. Porque, 
|8ubra quién descansa el espíritu de 
i>loa sino Sobre el humilde y el pacífi-
oo> oOCtto dioe Isafa»? En la paz, no en 
el tMB'ttiio de la gxierra, dijo David que 
habla {tuesto Dios el lugar de su des-

' eanso, j se ve ser así, porque dijo Cris­
to que aon suyos IQS hombrea que se 
aman, y qde «11 aba amor y paz de unos 
«ion tos otros eunoeetían ios hombres a 
k>8 Mlai^anás. Además de esto, si sólo 
l«a pairóos son hij«s de Dios, gquión 
no ve ftt» «ifl Padre debe da ser la mis­
ma Paz? T »i lo es, dijo San Pablo a 
UA «íasl<iaqtts «1 miamo Dios es nues-

.trapaz. 
'MMMÍaaiaiiÉM«rtwMHa«MÍÍMH^^ 

fDTOGluná ARTIsnOA de 

' flr« o J3L & Am Xmf ' 

Teatro Circo 
C o i i i p A ñ í a R o s a r l o PIÍÉH» 

Hemos tenido que dedicar en estos 
pasados días, toda nuestra atención a 
las obras representadas. Poco, muy 
poco, hamos hablado de los artistas 
que integran la Compañía. Solo de pa­
suda nos ocupamos de aoti'ipe|;y ao |o -
res o excepción de la insigne : |tqsafio, 
para la qrie én justicia no escatiáiamos 
nuentro aplauso entusiasta y justo 
8Í**m(Jt'e. 

Uiia nove lad ni'S ofrece la Compa­
ñía do la señora Pino. No trae primer 
actor consagrado. Nos evita el ver 
siempre ai mismo seúor ejecutando los 
protagonistas de las obras. «Compa­
ñía de oonjutito» denomina la Empresa 
a su agrupación y el hecho es d igno de 
alabanza. Al aolor que vemos haciendo 
un día de protagonista, en otra obra 
representa un papel ep i sód ico , de po ­
ca imfKrrtanete ai <!pa<r«eer pero que 
acopla mejor el reparto . Así a Monte­
negro lo vemos de galán, de primer 
actor, desempeñando un papel secun-
d o r i o , otro tanto sucede con Soto , que 
en el Aimansa de «El último peouao» 
hizo una creación, como Layes en el 
Cajetano, los aplaudimos sin reservas 
y lus censuramos en otros personajes 
eu los qu<i no les acompañó el acierto. 

En el elenco de las damas hay aotri 
ees notables, ü e la suñora Zurita hici­
mos oonütuniemoQie elogios. De la se­
ñora Pazo teníamos un gran oonoeiiio 
artístico y este va en aumento. La s e ­
ñora Muñoz San í'edro mereció nuos-
trus ouusuras en «La noche del «abado» 
y «Las flores». Compénsala nuestro 
aplauso sincero por la iuterpretación 

que dio al personaje de Acacia en «La 
Úa lque i l i a» . 

Uiut aott íz-j iotableirae la Compañía 
de la señora Pino. La característica 
señora Monrual que en cuantas obres 
ha tomado parta se ha bocho acreedo­
ra a las mejores alabanzis y aplausos. 
En la Miiesiad de «La uooüa del ^'úba-
do» hizo una creación, igu»! sucedió un 
«I^as floree» y en «La Malquerida» o b ­
tuvo un éxito ruidoso. 

Los conjuntos son por lo tanto nota­
bles en cuantas obras ejecuta esta 
Compañía y de este e logio ha de sepa­
rar una obra de cuya ejuouoión no sa-
limiis satisfeolios: «El rayo» Cuanto 
más amigos más claros. Queremos ins­
pirarnos s iempre en la justicia Úaico 
galardón que aspiramos merecer en 
eaias l ides de la crítica. 

Mañana comienza un nuevo abono. 
"El público acudirá a él , más que al pri­
mero. Antes que nada somos españolea 
y nos apena el qUa entre las obras que 
han de presentarse sólo una es nacio­
nal, «Rosas de Otoño», las deniá-i nos 
las importaron de Francia, Italia e In ­
glaterra; esto es triste pero es una rea­
lidad, a la que hay que someterse de 
grado o por fuerza. 

G. 

El «Extremadura» 
Procedente de Alicante entró ayer 

en nuustro puerto el crucero «Extre­
madura» oonduoiondo un nuevo buque 
auxiliar que recién teniente ha sido ad­
quirido para nuestra marina de guerra . 

De Sociedad 
lios qne riajao 

Llegaron a ésta preoadentoa de Bar-
celoDtt ¡os señorea don Roger Trs l lero 
y don Mariano Torrentes . 

- Procedente de Albacete se encuen­
tra en esta en d»nde permanecerá unos 
días ni propietario de aquella ciudad 
don Ricardo Pardo Alarcón. 

Acompañado de su esposa ha mar­
chado n Maiirid el capitán de Infante­
ría de Marina retira Jo don Martín Na-
valón, 

- Marchó a la Coi te en unión de su 
esp >aa, don II»*ctor Bado. 

- Marcharon a Mazarrón los Sfñores 
don Francisco Alarcón y don Juaé Pó 
res Mouuhe. 

Letras de luto 
En la consagrada Iglesia de la Garî  

dad sa han celebrado esta mañana mi­
sas en sufragio del alma de don José 
Moneada y oTn&a jjnsefa Ferro. 

Reiteramos eiH fnieetUe ;tft iOs flMi-

¡Pobre Rumania! Jamás pueblo al-
gu»<o de IH tierra víósa más necesitado 
de iionsufllo. 

Ei'8 aliada de los Imperios Centrales 
y , sin previo HVÍSO, los atacó traidura-
ni' nte por la espuld». 

Î a feHldud de tul noción fué grande, 
pí-i'o el cartigo que se le ha impuesto es 
tiH) duro, su ruuiu tan vaslu, y fu ini-
89 ia tal, que no podeinoa aconlurnus 
do ese depgraciado país sin sentir una 
gran piedad üacix él , tantolniás cuanto 
que la truioióii faé solo la obru de un 
P'irtido político y el castigo lo sufra 
to lo el pu>'bi(). 

Ksoíi íiuiiiildes campesinos, analfa-
b. tos en su mayoríii, que tomaron las 
armas sin saber que ÍÜMII a derramar 
su sangre generot^a porque lilgiinos 
g andes propietarios muy ricos que 
vivían en una isla lejana deseaban que 
un puelMo de honrados traliajiidoi es 
sanos y fuert«s, se saorificuse por la 
sencilla razón que Üegaro l a ser igua­
les, má-í aun superiores, que ellos qua 
Sil oonsiderabun orgullosamento qo-
mo los ainOM y SHñores del üniver.so. 

Cuando noír enteramos de la traición 
de Humunía protestamos enórgioamen-
tn contra la deulualtad de tal acción; 
h )y, sentimos una piedad profunda 
h.ioia ese pueblo joven y desdichado 
que sus polít icos sHorificaron sin repa­
ro alguno para saciar su sed de ambi­
cionas y venalidades. 

¿Quién ignora que en liumania existe 
un partido político importante qu» l e ­
vantó va'ionteniento su giillurda ban­
dera de combate en uoiitra de la idea 
do una traición hacia los aliados ilel 
joven reino? Y ese partido, valiente y 
gimeroao no era otro que el de la ju­
ventud, dispuesta.taniLiié-i alii sienipro 
oomo en todas partes, a luchar y d e ­
fender los ideales noblen; la «Juitimu» 
qua ante todo so dedicaba al desarro-
ilo ec«>nómioo del país. El Jefn de este 
partido, Pedro ''arp es aliaHófilo de-
ci l ido y fué minis í io «n 1870 

En Rumania eonio en tantos otros 
países de Oriente, notábase que mien­
tras la capital tenía un cierto tinto 
afrancesado, señftlábaDBa las provin-
Ciis por 8u-(8iinpalíií8 unáairnes Inicia 
los Imperios centrales. 

Alphonse Muset, un ingeniero fran­
cés encargado por su gobierna de una 
misión especial en Rumania, refiera 
Oon gran pena que en Jassy , la segun­
da capital de Rumania^ ae expresa el 
pueblo correctamente en alemán y en 
toa escaparates de las tiendas vénse 
solo mercancías procedentes l e Alema­
nia y Austria-I lungifa . 

Las simpatías de Rumania hacia los 
Imperios Centrales érá algo niáü que 
natural. Ésta unión tuvo al principio 
sus causas históricas; más tafde fue 
ron éstas eoonómioiis y lu' g o óiican. El 
pueblo rumano ora latino .solo a causa 
del idioma pues eh origen de su raza 
era eslavo, la que motivó quo se lo in­
tercalara entro Bulgaria y Ukrunia pa-
í a cerrar el pa<«v del sueño ideal t a -
dioional del zHrism ) ruso: Mizanoio. 

Para qu» eso pueblo joven de rel i­
gión ortodoxo, como Husi»; de laza 
eslava, como Ru.sia, no fu a) ab.surbi-
do por o! coloso ruso y convertido en 
una de .su-- grandes aveni-Ja« de i x i e n -
sión imperialista, fué necesario que so 
fortaleciese por medio de la alianza no 
eslava con su vecina Austria Hungi ía 
y ia aliada de cata: Alemania. 

El joven reino so lo existía en su for­
ma de antes de la guarra desde el 12 
de Mayo de 1867, y durante ese medio 
s iglo escaso do vida luoional vio su 
existencia amenazada varíes veces ,pro­
cediendo s iempre el peligro da la En­
tente y salvándose cada vez gracias a 
la ayuda protectora de sus aliados 
austro alemanes. 

En 1913 un año antes de dar coinion-
zo la gran tragedia humana solo gra 
oiaa a la oportuna intervención de la 
dual monarquía y de Alemania, fué 
que logró Rumania ensanchar sus te­
rritorios oon un trozo bastante regular 
en la orilla derecha del Danubio hasta 

la linea Turtukiti Bkltohik. ooilipren­
diendo ia Sii istria. 

Bn aquel momento hisiócio v«íiAe 
el Joven reino al oomienaj iú ana. era 
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D. ín^riano de Murcia y García 
Dona Mícael i Síiíiz de Andino y Car}o;-Roca 

ínWt ci.n.íii ri'SMootivaiiieuU' los díns IG d ' n¡ci>ínil>.'" ii< 1907 

y K; .1.) AbMl «lu l'JU' 

JEl.. I . a p . 
La Misa do la Einpoiatriz une, s& calobrai ;i iniiñiin i a ¡ 1 (iioZ «n lH'J\\ -

pilla de Han Juró lio la Iglesia do Santa Mitiíu do (Jiuoiu ¡ c iá nplicida 

por el Qtynio doscana j da sus almas. 

LH fiíinüia ru'ga a sus aínií:;os y deínáa 

personas piadosiis u^-istaii ;-, vsL;; hcl 1 y les 

eiiconiieuden a Dios. 

O í ' t'^.S í)'v)i) • II 11 • I M i n . - . . j 

caii^a a<i t;mCj pr'Sií 

'U'ia tüu'iotial !sü valoró en di'iz y nurt 
Ve mil uii'loiit'8 v tíu piR-íupu !«lo u a ó 

liJioDoí;. . ;Y p.i!!-i:tr (¡u ) lu 
iila.l enm l,,s 

Oiíülr.il.'ti...! Kumaiiíu fué (inioiiccit) la 
aJM.I.i r.aiufal ila lus Liipori )S c^jiitia 
l'!:i por tía ii'iió 1 hisiú.iüa, por iiitti-
ros y por graii lu 1. 

Kii aquellos d í i s de reoieiUe prospa-
l iJad jieg «ron al país los ag iotes de la 
Kütont». Y la l i e n a da ('aunen tí^ilva 
tuvo la desgracia de contar entra sus 
|joliiii3os con hombres de cierto prtis-
tigio qu ) prestáronte gustosos a eseu 
ch ir liis bailas paiabias da unos a g - u -
te.s y iil grato sonido arg-Miiino da los 
rublos y ila las libras estarlinas. 

En 27 de Agosto de lOltJ Ku'.M.-iiiía 
atacó t iaidoramante a Hungría. Hoy , 
untes da cumplirse el .segundo aniver-
sar i ) dfl aqualla traición, ha tenido que 
fu mar una paz vergonzosa con A:a-
iiiíuii«r p«!S'''íâ ítoW%iae urtá {«rte im 
portante de su territorio a Bulgaria, 
pjrdien lo en estos tratos debíavoia-
blos su Úaioo gran puerto Constanza -
quee.st iba destinado a ser eu plazo 
hrev» digno y temido r iv i l del da 
O i. irsa. 

Antesi de dííci(tírso Rumania a for 
mar paite activa de his naciones eu 
guorra prometióle la Entente qu') un 
poderoso ejército franco inglé-> i i í a m 
su ayuda a través de Bulgaria derrota­
da y en ruinas y que otro eje; cito ru­
so no menos poderoso qua aquel »tra 
vesaría las inmensas llanuras de Mol­
davia para atacar a Hungría por el 
Sur. 

FJI farnoHo ejército franco ingles c o i -
tinúa aún estaoionado u impotente en el 
punto de partida: Sslónioa, y las leg io­
nes espedioionarias rus is, por arte de 
birlo birloqu'', coiivirtióioiise en insig 
nifíoantes divisiones que levantaron 
todo a su paso, tr i tamio el terrí to i io 
ruiiiano como país conquistado, mal-
ti alando y robando a sus pobres habi­
tantes. 

Ai lanzar la Elntente a Runutnfa con­
tra sus enemigos, la saorifieó, pues no 
podía ignorar que le era do todo pun -
to imposiljie cumplir lo prometido. E | 
ejército dé Salónica y el cuerpo expe­
dicionario ruso no hicieron más que 
ruidos de armas para animar y despor 
tar la belicosidad dé aquel puablo jo­
ven, i lusionado y valiente. 

- ¡Adolantt^! exolnmaban, ¡A leíanle 
que nosotros seguimos deirá 1 

Sin embargo, no les fué posible 
cumplir lo prometido. La suerte de 
Rumatiía estaba ochada; la iri'gedia iba 
a comenzar. LÜS escenas que ai^uieron 
fueron más bien dignas de una come­
dia algo Irágic i que logra llamar iiu "S 
tra atención A causa do los infortunics 
que atrayie.-an de su^ personajes prin­
cipales. 

La Entente, una v.»z log^-ado'su no 
seo de h'icer entrar a Hunianín en la 
gu ura , valiéndose como se valió paia 
e l lo , de presiones morales y o o o n ó n i -
ees . ' d e promesas do.slumbrant'-s, la 
dejó abandonada al sonar ia h'Ua del 
sacrificio para quo se rindi-'ta lüisera 
bi Mneu'o a merced del vencedor. Y 
ahora; cuando aqutU desgraciado país 
80 ve obligado a aooptür unas oondi 
OÍone.s do paz por demás humillantes, 
esa misma Entente, oon el mayor cinis­
mo , trata da consolarla lii(ióoi itameu-
to u.sando un »ono protector y hacién­
dole saber que .110 esiá resentida oon 
ella porque ha li atado do salvar de una 
muerto segura los últimos millares de 
soldados qu'i le quedaban, rodeados 
por todas pai t -s de fuerzas enemigas 
muy superiores. En su magnanimidad 
le pî rdona también la Enientt̂ q̂u'f ha -
ys firinado la paz oon los Imperios cen-
tral(íB. 

8«tttn(Uoiif«Q»liOl«ntomegr<^n& t i -

e ludo en Londres .Mr. IJalfooi' deoiaió 
oa la Cámaia da los (Jumun s «que el 
g./bi-jrno iiryló-i siyaco g; an siinpaM':i 
por la ruudóii lU.iiiio.i V LKsnu ¡ÍU ÜU U -
la la trafica simuciuii uii qua a > ua 
vista cuiou.iJa por ios ac-ut'joiinieu 
los.» 

--«!I)Hioo l ;uiz idoa Kuiuaníot a l¡i 
iguaria ex^-lauían ¡o., ou; püblus - ia he­
ñios saorifioado, peí.) u.^l.uuoa dispuo.*.. 
los a paidoiuii la su defalluul miento y 
segulreaiüs oonsid*uáudonos aliad^.s 
suyos , l^ara coiL-toha" on su desgracia a 
las pobres madres rui ianas q:io per 
dieron sus hijos en bis sangiieH!,as ij 
im'riies balalla.s qua precnií 01 a c a í a 
nueva d e n u t a do ¡os ujéioitos nacio-
iiaies, i>s anviaaio.s i¡u;:s,iu más ainoe 
r o p ó s a m a y e n Jugar de L'on.^ianza y 
la U o b . u i j a , p j iu i las, lo.senvwiuos la 
expresión de profundo pasar...» 

Las frase lionas do palabras conso . 
ladoras inundan constantemente a la 
pubre Rumania «'¡sarigrantada y do 
líente.. . Pero al mis 'uj tianip > ticno 
lugar otra ava.ancha invus >r», más 
humanitaria y, .s(,br<! toilo, más p i á o , 
tica: a ig >s trenes au avi i.-an vortigino -
sam-nte uno tras (.iru la ioinonsa l lanu­
ra rumana; son !<>« tienes da ios vence­
dores qua aporitn itió lioos p u-a aten­
der a l i s onformosy medicinas y véri-
dajas para los h ui lo.^ y sufridos d o ­
lientes; son los estados mayoras de los 
C intrates qua traen o n s i g o el orden 
el bienestar y la tranquilidad necesa­
rias para la rápida cura da la tarribie 
enfermedad qua lia estado a j.unto de 
hacer dusapartcer por comp|„to a Ru 
manía de entre las naciones del mundo. 

I-a Entente perdona a Rumania el 
eiigauo sufrido cu,uido ÓAa ú t m a fué 
en realidad la oug.uiada. L„6 impario.4 
centrales, en cauíbiu, le p^. ,>„an la 
traiciü !. La Kntonta quioia aliviar ia 
gran desgii .c a coi, pa.ab;„s v.inas de 
l>ia<lad; los céntrale*, mfn p -áu ioos , la 
Consuolan con una intnn-ia acción iu-
inediuta para aliviar sus mala-. 

Sin embargo, al varda leí o gran c o n ­
suelo so iá s m d u l a alguna saber qua 
sus venoo toras no so parecen en nada 
a .-̂ us amigos de ayer, tan ricos en pa 
labras. 

Tjorenzo Cuervo. 

HacecuaFenía años 
ABRIL 
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Noticias publica­
das por "El Eco 
de Cartagena*' 
en tal día como 
hoy. 

Sil ha diS;)Ue.sto el n P vo de Una dé 
ias coinpaftíns de Artifle, f, qua forma 
parte de lofi fu T Z is qüa guarneoan Ifti-^ 
ta pUiza. 

¡ Los dial ios aiemau.-'.s hacen notar 
que la úlliiiip. moviificación niinislei ial 
ha dado entrada en "1 Gabinete prusia­
no a un ofuólio--, cotia 110 vista haca 
tiempo. 

So ha concedido autorización para 
fslnblaoer en Madrid un convWito da ' 
Capuchinos. , * .; 

\ 

d e Protección a la íniáñí^lí * 

NiJmero p''*»nníado ho^ , . 


